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S egu im os p en d ien tes d e los acuerdos q u e se  adopten en  G inebra

NOTA EDITORIAL

La muerte de Mola, el verdugo de Guemica
...£ b  accidénteos aviación m urió Sanjurjo, cuando venía a  Ee'

IM ñ a. dirigir el proounciaimento fascistokie (contra la  BepúMioa,
. que le habla perdonado la vida y  que acababa de indultarle. £ a
• aocideate de aviación ha m uerto Mola, el verdugo de Guernica.

Emilio Mola, hombre siniestro y sombrío, duro y cruel, hombre 
y de odlos y de mal& intcnción, vengativo, incapaz jd© generosidades 

y  p id o n es, Ju é , en tiem pos de la M onarquía, asesino de estudian' 
tes. H alda sido uno de los jetes de columna que operaron contra 
los m oros en la  Garbia. Allí, frente a  los aduares que saqueaban 
)os pj»acfces ,del Tercio, llevando a l combate ¡y a  la “razzia” los ta _ 

llan ad as “járkas” amigas, aprendió prácticam ente la 
No cono^ia otro niodo de pelear que el marroquí, o sea, el 

, que.,^xcluye de todas las posibilidades bélicas la piedad bacía «i 
Cv adversario veucido. Y  aquí hemos de detenernos brevemente en el 

estudio de un hecho singular. Todos los caudillos del movimiento 
.,. ■ íapdoeo, preceden de la escuela m ilitar a írican ay  no han sabido ni 

qqgiiido, a t luchar en España, establecer diferencias (morales. A ir 
tto  a l contrario, extrem an las características de las contiendas de

• eS'decir, la violencia sistemática^ la extensión del estrago 
a  le r  ■» cómbatimites, el empleo calculado del terror, el descouo' 
chMknto dé las norm as dem éntales del derecho de gentes. Franco, 
Mola, Yagtte, Castejón, V arela, Queipo, han procedido y  proceden

■ como si los espadóles fuesen rifeños o yebalap.
, ' Mola f tó  -iiómbíado, después‘del general B a á it a llá cuando el 

nóairqoloo agonizaba, director de Seguridad: JT ha e t i 
cado su  gestión en unas Memorias . curioqísiraas. Todas las pági 
nah de d ías s(»i una lam entación. Mola se  queja de que no le p e r 

i satisfacer su s , perversos instintos, de que le aconsejan, al" 
i veces, un poco de m esura, de que no se encarcela, procesa, 

i y  m ata lo necesario para ja  debelación de la  H idra. jAh! 
¡Sí le  hubiesen dejado! Pero cuando puede, burla las consignas y 
sorjm epfeodlos como el de San Carips, de Madrid.

que físicam ente parecía.un polizonte de novela 
( encogido, de oscuro lenguaje, caricatura de 

. nunca a  los ojos «de sus interlocutores. Habla- 
bu con Voz sorda’y m irando a l suelo. Los que tenían que frecuen* 

íih * h , pasaban, en cada entrevista a  solas, momentos muy desagra' 
dables; No encontraban jam ás detrás de aquéllos lentes, de aque- 
Ha faz lívida, sino suspicacia, recelo, sospecha, pensamientos pe- 
torcidos, como reptiles, negras ideas engendradoras de planes fu
nestas. f io  era  Mola el D irector general de Seguridad a  la  m oder 
na, comprensivo, humano, que concibe su  misión de manera an r 
pila y  generosa. . E ra el .político'clásico de los sistem as potitioos» 

t a  m orir.
> a  dirig ir las operaciones en Eiuzk&tii, concibiólas como 

una ofensiva, no contra fuerzas m ilitares, sino contra todo el con
junto de un pueblo resuelto a  defenderse. De ahí sus célebres pro
clamas> en que amenazaba & los vascos, si no se rendían, con el 
exterm inio. De ahí los horrores que culmiiñtron en la  destrucción 
de Guemica.

'■--La m uerte inesperada de este asesino con uniforme, de este 
verdugo de ancianos,.m ujeres y niños, de este m onstruo cuyo re* 
enecdo perdurará acompañado de la maldición de J a  H istoria, <és 

"u n a  grán’pérdida'para los rebeldes. Sabía su oficio y era capaz 
de d irig ir em presas bélicas hacia ob/etivos determ inados, con ha* 

. MUflad cautelosa, que se unía en, ocasiones a.cierto 'esp irita de de
cisión. M ilitarm ente hay que considerarlo superior a  Franco, al 
que odlálja. E ste, probablemente, se habró alegrado mucho del 
U n de'síi colega, émulo y encubierto enemigo. E s un rival temible 
que desaparece. ■

, M oralmente, Mola no se diferenciaba de Franco apenas. Se 
" pareciancom o ge parecen dos «otas de sangre...

"C aja Foatul de Aliurrus, (con a  ganintfu di* Estado) 
bou ahorros en Mientra casa u n  vuestro bolsillo, 
corren el peligro de ro l»  o extravio. Esto peligro des- 

- apareoc completamente si les Ingresáis en la  Cuja, Posta!
de Ahorros. ¿Por qué? Porque aunque perdéis la  cairól- 

.  . lia, nadb pui»* operar con ella y  la  O aja Postal de
Ahorros os expide un duplicado ron el m lsng, saldo a  

vuestra dLspmjción.”

COMENTARIO D a  OIA

La lucha contra el 
invasor

Llegapi noticias do  Gibfaltar dando 
cuenta del ¿odo que determinó en iAnr 
dalucía ei llamamiento de nuevas reser 
vas, hecho por los facciosos durante 
ei mes d e  M ayo. Por iodos los medios, 
procuran ponerse en salvo los afectar 
dos por dicha medida militar. Y  no se 
akta que intenta sólo esquivar su cum~ 
píamente los jóvenes de familia pobre 
o aquellos otros criados en hogares iz
quierdistas y  que han presenciado el 
asesinato de sus abuelos, padres y  her
manos mayores, no. E n  eé mismo grado 
que dítos, lo menos, tratan de eludirlo 
también los mozos de familias acomo
dadas y  conocidas por su derechismo 
visible y  actuante.

Algunos soldados fugitivos del freír 
' fs rebelde, de  V izcaya han contado el 

espectáculo que les jué  dado presen
ciar en Logroño, cuando salieron de d i
cha ciudad los-feservistas, con destino 
a la línea de fuego. Se había organt 
zado una especie de ceremonia patrió
tica. Se quiso entusiasmar a ios futuros 
Combatientes* recurriendo a discursos y  
desfiles. Pero pudo verse que ióan a 
battrsiB con pésimo^espíritu. Y  que ese 
pésimo espíritu no. era privativo de ios 
que procedían de los medios populares,
Y  algunos de estos incidentes determi
naron alarmas, temores y  pesimismos.

Por ejemplo, se dio el caso de que 
desde varios balcones de calles céntri
cas, graves reaccionarios p damás ves
tolas, se dirigieron a los reservistas, 
graves reaccionarios y  damas vetustas, 
se dirigieron a los reservistas en cuestión 
y  les exitaron a Vmatar muchos rojos', 
para lograr así la salvación de Espar 
ñaD. Fue grande su sorpresa, enojo y  
consternación, cuando vieron que sus 
criminales palabras eran acogidas con 
gestos despectivos y  con injurias d o 
lentísimas. Y  la protesta era general. 
Tomaban parte en ella, todos los que 
mai'chaban al frente. Muchachos pro
letarios, burgueses 31 señorito fraterni
zaban en d  mkfmo sentimiento de re
pulsión y  asco.

A lzóse una voz de la  columna de es
clavos uniformados: — ¿Por qué no 
vais vosotros?

Contrasta esta repugnancia a la mo
vilización, ya apreciada por m  peno* 
cfídla inglés que ha recorrido ía Espar 
ña facciosa y que ha expuesto en “ The 
Times" de Londres el resultado de sus 
ofrservaciont’s, con la expontaneidad, 
diligencia y  entusiasmo patriótico, ver* 
dadivo, sm simulaciones ni teatrtderías, 
con que fueron acogidos líjs) Uamamen- 
tos de reservas en las regiones donde 
domina el Gobierno legítimo,

Todos hemos podido ver cómo los 
comprendidos en esos llamamientos acu
día» rápidamente, de pueblos y  ciu" 
dadas, a sus respectivas zonas, ya  so* 
los,, bien acompañado^ d e  sus familia- 
reo y  cómo ingresaban en lías unidades 
correspondientes, ’sin fa coacción más 
mínima, concertados de qua cumplían 
un sagrado deber y  d e  que la  P a ir ía y  
laj República merecían acr defendidas 
hasta ta muerte. No /iaMa en su acti
tud jactancia, sino sencillo y  hondo 
cotrvenetmicnto. Su pati¿oí¡„,,to, su rts* 
puMicoirsimo, su antifascismo, respon
dían a lim tim ien to  y  a ¡a reflexión.

D ice e l G obernador C ivil
Las iaeoas de recoleccién
U no de nuestros redactores visitó 

hoy en su despacho oficial al Gober
nador civil interino, don Federico Co 
liado.

Este manifestó que la tranquilidad 
era absoluta en toda la  provincia, en 
•la que se rea lzan  los trabajos prepa
ratorios de la s  faenas de siega, que ha 
comenzado yá^en algunos pueblos don
de la  cosechares más adelantada. Es 
preciso— agregó— que los campesinos 
se den exacta- cuenta de que la cose 
cha ha de recogerse rápidamente, por
que de que así lo hagan depende el 
bienestar del próximo invierno y la  se
guridad de que no pasarán hambre, ni 

1  en los frentes, 
tienen ocasión aho' 

gran batalla de más 
la que pueda lograrse 

d e  lucha.

Ei abastecimiento de pan
Refiriéndose al abastecimiento de 

pan, sos- dijo e l s eñ «  Collado que vie
ne realizando incesantes gestiones pa
ra que no se. carezca de él, y  espera 
lograrlo. H e 'ób&enido del Gobernador 
civil de Badajoz que ceda dos o tres 
vagones de harina a  Puertoüano, con 
lo que, de momento, ha quedado coir 
jurado el peligro de que en dicha im
portante localidad se careciese en ab
soluto de pan. E»1 Gobierno m e' ha 
comunicado, q u e 'en  Alicante, y  con

destino a  nuestra provincia, existen 
doscientos vagones de candeal, trope 
zándose con la  dificultad de medios 
de transporte, pues éste, casi en su 
totalidad, se ocupa en atenciones ur
gente- de guerra. Anoche hablé tele 
fónicamente con el Gobernador civil 
de Alicante y con el Centro ferrovia 
rio de .Albacete, y de ambos obtuve 
¿a segundad de que ese candeal será 
transportado rápidamente a  nuestra 
capital.

P or gestiones realizadas ayer, se 
ha logrado que hoy ikguen unos cua* 
tro vagones, de trigo, y  espero que rá 
pidamente se normalice el abast ecí' 
miento y quede conjurado e l  peligro 
que se avecinaba de que faltase en ab
soluto un artículo de ta n ta  necesidad 
como el pan.

¿Y el nuevo Gobernador?
Preguntado, finalmente, si tenía no

ticia alguna sobre la persona qué ha* 
bría de sustituirle en el mando de la  
provincia, dijo que nada sabía, aun' 
que circulaban insistentemente diver
sos nombres. Yo— terminó e l señor 
Collado— permaneceré en este puesto 
hasta que Ikgue mi sucesor, poniendo 
toda mi buena voluntad en servir al 
Gobierno de la  República, y  deseo que 
éste tenga acierto en la  elección, y  él 
nuevo Gobernador pueda oes arrollar 
una labor beneficiosa p ara  esta  pro
vincia, a la  que tantos vínculos de ca 
riño y sim patía me ligan.

N a d a n  a la vez, del corazón y  d t  la 
cabeza.

...L o s  rebeldes no tienen hombres. 
Si se quedarán sin mercenarios, no po
drían sostenei" la lucha ni siquiera una 
semana. Privados de italianos, de ajé
monos, de irl<mdeses, de moros y  de 
legionarios, huirían a Portugal o a 
A frica  a esconder su derrota, su v e r 
glienza y  su impotencia de traidores 
vencidos. Y , con ellos, /luirían asimis
mo quienes fes empujaron a la traición, 
los latifundistas, los caciques, ios aris
tócratas, los plutócratas, los grandes 
usureros, todos tos indeseables de la 
vieja España monárquica y  borbónica, 
nacida del privilegio e incapaz de con* 
fricción
. . . Un aristócrata de los que se refu* 
giarori en la Embajada madrileña de 
Polonia y  que ha sido desembarcardo 
en e/ puerta de Clydnia, ha dicho a 
un periodista de L odz que fué a inter
viuvarle, que cuando lanzaron al pro* 
mmcttmicnto a Franco, M ola  y  con
sorte. creían que el pueblo dejaría ha
cer y  que fué enorme su aisomóro al 
ver que esc mismo pueblo y  gran par
te de la dase media acudían a  la de
fensa ¡de la  República y  oi'ganizaban 
ejércitos y  se ¿alian en ciudades ¿i 
campos.

“S i no hubiera sido por el socorro 
de Italia y  de Alemania, ■•— añadió—  
ya  hubiéramos, perdido la guerra

E s verdad. Esc aristócrata ha sido 
stnc&Q. N o  es cierto que España se ha* 
iia desgarrado un dos mitades. D e  un 
fado, está sólo una pequeña minoría. 
D el otro, la casi to a íid a d  d e  ía nación, 
Pero esa pequeña, minoría ka vendido 
su patria d  extranjero, Y  es cotí tí ex* 
tranjefo invasor con quien luchamos íos 
«pañoles.

La Prensa polaca acoge 
mny favorafalémente 
unas declaraciones del 

Sr. Rúiz Funes
Washington.-— EJ embajador de Es- 

ña, don Fem ando de los Ríos, fué in
vitado por la Convención Nacional del 
Congreso de Trabajadores Sociales, 
quienes han adoptado por unanimidad 
la  resolución de ayudar a  los niños y 
mujeres españoles de las .ciudades bom
bardeadas y destruidas. Esperan reu
nir dos millones dfe dólares. Salió des
pués para  Los Angeles, donde le  espe
raban en el aeródromo los escritores y 
artistas más famosos. Se celebró un 
mitin pro libertad de España, en él 
que habló el sacerdote católico irlan
dés Flaifegan; también hicieron uso 
d e  la palabra finalmente, el Sr. de k» 
Ríos, quien expuso el sentido que para 
la  cultura tiene msastra lucha.

E n Hollywood, e l  famoso- escritor 
G üfford G ohb, celebró una recepción 
en honor áú  Em bajador de España, a  
la cual acudió lo más conocido <M 
mundo en arte y  letras.

. . E n  San Francisco, le esperaban re* 
presentantes de las sociedades españo
las y  americanas, que en autos donde 
ondeaban banderas; de la  República 
Española, le acompañaron al hotel.

E l  Em bajador dé España dió una 
conferencia e» el teatro  de dicha capí* 

♦tai, riendo presentado por al célebre
h^panista, Schvi], profesor de láX Jnr 
vfflridad. E n  dicho acc- sxplicó éi Sr. 
d e  los Ríos el por qué de l a  lúeha y  el 

-sentiído litórfd y  sociid d e  nuestra cm r
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